
Estilo Español de arquitectura-La Basílica de Ntra. 
Señora de la Merced, en Madrid 

Eu nuc . .:tn número anterior SC! dijo ineiden­
talmcnlc que la Arquitectura en Espa1ia vive 
un momento interesante, y que, aunque tC>ma 
de e!introversia, ha tomado- un camino defini­
do y propio. Estos Ultimos quince a1ios se­
twlan una rotura con un estéril pa;.ado de 
An1uitcctura, dcsarraiKada, que a todo:~ nos 
l!'llstú <·uando se hizo, allú por los años viejo .~ 
1lc J!J:m. Los arquit{•ctos se ¡wopu.,.icron n ~ > 

:~~~.~~se ti~;.~~~~:ll~r 1!~:~·)0~~¡~~¿11~ ~~c11cr~:~1~ ~~ 
cslilo cspa1iol de Arquitectura quc, por sel" 
i:nuy antiguo, es muy moderno. Gracias a Dios 
huho cierta unanimidad de criterio y la obra 
dl' Rcconstruceión a que obligó la guerra se 
ha hecho ya bajo él. Por l'llo se l)Ul'de hablar 
ya, al caho de unos ailos, de la nueva fi so­
n01m ía de muchas ciudades cspailolas, levan­
ta1l:1s por Ja joven, la modernís ima Arquít~<"­

tu.-a que se estlHlia en Madrid y Bucclona. 

Las orientaciones y J03 puntos de vista de 
lo.~ divcl'sos al'qUikdos sei-ún tl'aídos a cslas 
púginas. i'ol' hoy, <"On cai-iícter de urgencia. 
traemos el antcproyc<"to de la . Basílka de 
Nuestra Scñorn .de la i\Icreed, que, en el paseo 
de la Castellana rlc i\fodrid, levantarán la.~ 
nacione,; de habla castellana. Los Arquitec­
tos autore:• del proycc.to, Luis Laorga y F . 
. Javier Sacnz Oiza , cxp\ic;in éste asi: 

"De acuerdo con las C·:mdiciones y circunstancias 
que en las buses se indicaban, se trata de setlalar el 
criterio que pudiera servir de ¡>unto de partida para 
la redacción de un Proyecto de Basílica a Ntra. Se­
flora de la Merce~. Nuestro propósit.o ha sido esta­
Llecer los fundamentos en que, segím nuestro criterio, 

debe apoyarse tal i,dea. extremos que exponemos en 
este artículo." 

"Los puntos fundamentales a considerar s:m: 
Primero. La íncble del tema. 
Segundo. Su rnrúcter concreto .de Basílica His-

1mnoamericana. 
Tercero. Su cxce)idonal emplazamiento en el 

ensanche de Madrid." 
"Pt:nto pri\['ltero.-La a;·quitectura del templo ha 

rdlejado, a trn,·és de Jos siglos, la manera de sentir 
de ca.'.'.:la época. La historia de Ja arquitectura puede 
seguirse, y de hecho .así ocurre, a tra\"és de edifkios 
reli.giosos, desde 1-:Js primeros templos griegos hasta 
las últimas manifestaciones religiosas del neoclásico, 
pasando por las romitnicas. góticas '!-' renacentistas. 
Si.guiendo este mismo principio, el tempk:1 actual de­
béría ser compendio '!-' expresión de las form:1s arqui­
tectónicas de nue:stros días." 

"Los extrE!mismos de caer en una solución histó­
rica o -:ompletamente moderna conducen, por lo ge­
neral , a solucbnes nefastm~. S\ cada época tiene su 
.arquitectura peculiar, es absurdo proyocta.r en .nues­
tros días con formas que pertenecieron a otras. La 
catedral de la Almudena, como tantos otros ejemplos, 
es testimonio de este error. Igualmente es Jamen· 
table el extrem3 opuesto de prescindir en absoluto 
de las le:"Ciones del pasado \ntentando plantear, de 
nuevo, el pr-3blema de la iglesia desde sus cimientos 
y resolviéndolo con formas carentes de tod.o sentido. 
Son de t3dos conocidos los casos de templos que se 

.\l:tadu latt•ral, l.ínt•a s st•1will;is ~lllt• han dt• :1rmonízar t•on las nut•\·as for ;u:1s dt• t•m1strt1t'l'ilo11 11111• t- :1rarll'riz;1r:ín d h;1rrio dl' l;1 _\,·l'nida 
dl'I (;l'nl'ralisi.:1!0. lolalmentl' 1111od1•r110. 
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l'r11y1•1· 10 l'n·miadn.- .\ r1¡11it1•do :-:a1•1. y l.oar¡;.a, 



.. (.0JU..Tt'la ~1 :h las id·.~as a nt1..•rio­
res . .'· had1.:1Hlo un rc<:uento o 
r e1m:-;o de nuest n , a rqu itl . tu ra ,. 
de :-;u proy e1T i.ó:1 <1 merit·a11 :1, e1;_ 
<:ont ramos. ent re otc is, b :.:. s i­
g uieHt€s element ·is que, s iemlo 
netamente genuinos de !a a rqui­
te<:t L~rn hisp:111oa merita 11 :1. pueden 
sernr p:lra da: forma <1 un Jhsí­
licc1 ele -:.a.·úeter hispano-toloni :il ." 

" El empleo d~ un grc1n arc:o o 
n!cho €11 Lu..: hada com:i t'.lll timrn­
c:ión .'· Jll°D.H'LTión .:le h na\·e pr in­
t.::ipa l dei templo. Composición mLI\° 

~retuen t e en tantas ig-lesins espi\­
nolas (San EsteUan, ele Salamcm­
("a, por ejem plo ) e incorporada a 
Ja a rquite<:tura de h s iglesi,:1s de 
IIispa noamérita, c:omo es , entre 
otros mueh~is ta:-ns , el de San 
Juan de Dio:-;, de :Jléxil'o." 

Otro Pruyl'ctn l'rl'sentadu en l'I Concurso.-,.\rquitel'tos :\luñnz :\lon.asterio :\lanzano 
y Ture ll. 

" El tra t am ient:i de h facha rln 
pr inei¡rn l a mo.~l o de retablo. S:ilu­
<:ión frecu~ntísima de nuest ras 
iglesia .\' también inc:orporacla a 
las de Améript, de las que existen 
ejem plos numeros:i:-; ." 

"Ot ra de las t ;1rac:terístkas de 

acercan .mús a la t'úbr ica o al lugar .de espeetúculos 
que a la casa de Dio~ (Catedral de Sarajevo, Capilla 
de la Resurección, de Neu Ulm por Bohnm etc., etc.) ." 

"Sin embargo, a lo largo de la His tnria pue.de 
observarse cómo épocas tan esencialment e diversas 
en to.das sus nrnnifest:ack:mes como, por ej emplo, Ja 
Ed,ad Media y el Henacimie.nto, han mantenido en la 
disposición de la iglesia elementos ilwariables, ·aun­
q ue naturalmenh~ tratados, con criterios muchas ve­
ces opuest os. E l que la técnica moderna permita 
resolver cualquier proble.ma estructural, de acúst ic:a , 
iluminación o aislamiento, no creemos que sea rnzón 
q ue -~bligue a prescindir de est as fo1 mas t ípicas e 
invari¡1blcs (dispos i<:ió.n genernl de la pb nta, agru­
pación ele espacios .v masas, etc.), tan íntimamente 
ligada s al c:oncepto tradiciona l. Máxime cons ideran­
.do que, en el fondo, no h<1y ninguna razón de peso 
que lo jus tifique." 

" Punto seg.undo.- S i repasamos las formas de la 
a n 1uitect ura espafiola, podemos observar unos elemen­
tos ~' disposiciones que han s ido t ransitoria mente 
utilizados y otros que, contra r iamente, se repiten a 
b largo de fechas y estilos, a unque resueltos .de mo­
dos m uy diversos. Estos últimos, arraigados com­
pletamente a nuestra t n ul ición, son los q ue, e.n defi­
nit in 1, impl'imen tank:ter a nuestra arquitectura ~· 
los q ue podemos reconocer en el N uevo Mundo, a.donde 
pas:1r:.m dando sabor y forma a una élrq uit ectura que 
podemos considerar t·omo pr.::ilongadón ~· l'OllSt:TUen­
l'ia de la h ispú11¡n 1." 

"Sería traicionar la esend a de nuestra 'lrquitec­
t ura el querer prestindir de sus elementos definido­
res, olvidando q ue héi n perdurado durante s ig los en­
teros ~, han enriquec:ido a nuestros me.i ores mo?rn­
ment::is. No se trata, adaramos, de una repeti1:: ión 
ele formas, sino de Ja conservación de su esenc:ia 
dentro del n itcr b ele nuestro siglo." 
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csh arquih:d ura es h1 c:onj ugil­
c:ión ele los gnindes ¡milos li:-:os con la eotH:entrndón 
de la del'orac:ión en los pun t o:-; ~· z:mas s ingula res de 
los ed ifidos. Tan ar rniJ.plda se m:111ifies ta esh ten­
dencia en nuestra arquite<:t ura, que ha llevado a ser 
definida c:omo uno de nuestros inY:w iantes mits des­
h1ca.:ios, enc~mtrúndose ej emplos dentr:i el~ todas las 
épocas y esti ~os." 

" Punto tercero.-L;i prolong-a<:ión de la Castelh1-
na, en q ue estú pre\'ist a b ubic:aeión dE la Basílica, 
e!-;lÚ llamada a ser una de las zon;1s mús importantes 
de l ensanche de la t:apita l. La Basíl ic:a, ,:·orno uno de 
los elementos m{is tlcstal'<dos del con.i unto, ha de 
influ i,r decisi,·ame!1tc en la arqu itec:tura de este sec­
t or . Sus líneas sentillas (la sencillez no cxcluYc 
la nobleza ni la grnn<l i:>sidad. sino que, mús bien. 
las acentúa) han de armonizm· e:rn las nueYas formas 
de <:onstru1:.'Ción que ta rn<:ter izarún un Uarrio como 
éste, completamente modl'rno. 

"Cortl.is iún.-('omo resumen ele estas C: '. llls idcra­
<:iones, pocl em:is estahlet·l'r: 

l) E l templo a<:tual debe, conservand:i los 
elementos tradic:ionaks ante:li,thos, r efle.iar ch1 ra­
mente la m:111era de ser ~· pensar ele la épota actual. 

2) Como eleml'!ltos definidores del l'et l'i:k:t er ele 
Bai:;ílica Ilispan:rnmcrirnna, pueden t omarse, .dent ro 
de Jos que en tod:i t it: mpo ha n c:aract~ril.<tdo a nues­
t ra arquitectura. aquellos que m:is c:laranll'ntl' se 
hayan reflejado en la ·colon ial. 

:1 ) El exl'epdonal empla zami,ent u dl' b Ras ilic:a, 
a l cbr la tónic:a de la urhaniz;i.·_·ión .;le] sedor. <ll'Oll­
se.h una solución de tt!m plo moderno, de lím'<LS t nrn­
quila~ y sencillas, fúci lcs de L'lllazar c:m el tipo total­
mente nuevo de edifiti os q ue formarún es t e ensan­
che de la capita l." 

" Indicamos a tont inuación nuestro punto d l: Yista 
en algunos de lo~ asp~<:t :1s mús intcres:rntes." 

"Actcso y ri rcuh1tio11Ps.-Fac:i lidad de nicn·im il•n to 
y a mpli tud :~11 la dis.poskió11 dt' 1..•nt rnda;-; .\. salidas." 
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"Eslas últi)TiaS a ambos lados de la nave <le crucero. 
Acceso al Camarín desde el ctltar y desde hl lla\'c cen­
lral, así como po:-:ibilidad de acceso a lo largo de la 
galería que borc!ea el templo, con entrada cbsde am­
bas torres." 

"Visihilidad.-Adopción de la solución de una 
gran nave central (20 metros de luz) y otra tran;;;­
versal de crucero (c~mservan<lo la tra ~licional planta 
de cruz) que permiten las mejo;·es condiciones visua­
les para los fieles desde cualquier punki de la iglesic:1 ... 

"Iluminación.-Apartc de la linterna sobre la cú­
JJUla del crucPro, situamos dos !rrandes rose tones en 
los extrem:)s de esta na\"e ·'· una gran vidrier.a en la 
parte posterior del templo (tras el gran retablo d~ 
la fa:.-hach1) que pr.~porcionen la adecuada luz, evitán­
dose la ilumirnttión frontcll o d\recta, siemp;·e mo­
lesta." 

"Capilhs.-Las C<1pillas laterales en directa co­
municación con la nave, aunque provistas ele las 
adecuadas condiciones de recogi,miento ~· aislariliento. 
Entre Capilla y CHpilla se disponen las zonas ele co.n­
fesion.:i.rios. A ambos lacios del altar mavor se colo­
can dos altares (tradición en nuestras i,ilesi.as), pu­
diendo u1~0 .~e ellos utilizarse p<1rn el Santísimo." 

"Cripta.-Siguiemlo la disposición tradicional, se 
sitúa e.n la cabecera del templo, precisamente bajo el 
crucero, con acceso por escaleras colocadas en línea 
con las que sirven para subir al Camarín, fúcilrñ enle 
accesibles desde Ja nave :i la sacristía." 

"Convento.-Hemos tratado de conservar la tra­
clicional disposición en torno <1 un ~rran patio-jardín, 
que da carúcter ínti,mo a esta parte del edificio, con 
vent.aj.a, a nuestro juicio, :-:;obre cualquier otra solu­
ción más o menos abi21·ta. La sala de reuniones 
ocupa el nivel inferior ele este gran patb, reserván­
dose para hs servicios las plantas de semisótanos.'' 

"J•:n cuanto a las formas y elementos decorativos 
del interior. presentados en forma .~le croqu~s. los 
vemos como consecuencia de los razonamientos ex­
puestos, co.mo adaptación de los que han sido caruc­
terístic.os de la arquitectura de Hi,spanoamérica, aun-

que tratados con un amplio sentido moderno. Adop­
tamos la c:lásic:a galería de las iglesias coloniales. y 
proponemos el emple-'.J de bó,·edas encasetonadas que. 
dentro ele sus lineas senc\JJag, recuerden nuestros 
trabaj:::is de tracería. Creemos, asimismo, que el altar 
mayor y concretamente su ril'O Camarín de Ja \'iri:ren 
es el punto que debe concentrar y resumir la riqueza 

~~~\a0m~~tc1\~s ~~rn~~~01~J~i~~1 1~~e;e i~~~rl~~{ r~~~t·~~~~·~st~~ 
miento, sobre los que se dis1Kmdnln escudos de la . ..; 
diferentes Repúblicas suramericanas. alternando con 
otros motivos alusivos a las diferentes mh·:::icac:iones 
de b Virgen en Surnmérica." 

"La utilización del est:udo como tema ele clec:.ira­
ción (solución reciamente española: Capilla del Con­
destable e.n la Catedral ele Burgos, San Juan <le lo:-: 
Reyes de Toledo etc.) se repite, .asimismo, al exte­
rior, en las torres de la Bm;ílica". 

---o---
Hasta aquí la explicación de los autores del 

anteproyect.o. Ahora bien, cualqu\er obra arquitec­
tónica e:';tá expuesta a Ja crítica del profano, pero 
también a la del profesi.onal. Los .mús prestigiosos 
arquitectos de Espafia se reúnen periódicamente para 
enjuiciar las obras de alguno de ellos. Uno hace la 
c:ritica y los autores se defienden. L()s demús tam­
b.ién puede.n tomar parte en el debate. Se busca con 
ello ir te.jos de <l•: uerdo, unificar criterios \' elevar 
l.a calidad de Ja Arquitectura. La Basílica de' la Mer­
ced tU\'O el honor de ser objeto de una .de estas se­
si,ones de Crítica Arquitectónica, mantenida por los 
mejores profesionales ele Madrid. 

El Arquitecto Francisco A. Cabrero hizo el si­
guiente análisis, que public<t'mos muy resumido: 

"Desde Jos mús antiguos tiempos, la Arquitec­
tura religio:-5a ha tenido siempre que decidirse entre 
las formas tra.dk.ionales, ele consagradas en otros 
lit:mpos, ~- la creación de la formula apropiada .a Jos 
tiempos y a los re::ursos técnicos." 

"Sin embargo ocurre que lo que se admite com~ 
fórmulas tradicionales para la arquitectura religiosa, 

Otro Prop.•do.- .\r1111itedo (;, l'ahlo:o, 
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fueron en su tiempo fórmulas utilitarias no religio­
sas. Hay quien' rechaza las modernas iglesias porque 
parecen un cine o una fábrica, pero ignoran que la 
tradicional planta basilical es la que antiguament~ 
se empleaba para construir mercados, casas de con­
tratación, cualquier lugar .donde hubiera de congre­
garse gente .... " 

"No tiene por qué rechazarse las estructuras ac­
tuales de 8.cero y cemento es una iglesia sólo porque 
s.::m las que se ut\liza para un hangar o una fábrica. 
u;n los siglos gótk;os, la misma estructura era la de 
una iglesia que la de las Atar.azanas de Santander, 
construidas por el rey Juan II, y las de Barcelona, 
construidas por el rey Pedro el Ceremonioso." 

"Por este prejuicio, no se d.a importancia hoy al 
hecho de que la iglesia, desde un punto de vista ar­
quitectónico, cumpla su función; si tiene cabi.1a sufi­
ciente, si está bien iluminada etc. Son corrientes 
las que ocultan los esbeltos pilares .de hormigón con 
pilastrones falsos, imitación de los macizos que se 
hacían antiguamente en piedra; la iluminación es 
pobrísima y no entra el sol a mediodía porque s::! 
han imitado las ventanas clásicas; en Doming·o, en­
trar y salir es difícil y se tarda mucho ·tiempo: la 
planta es quizá pequeña, pero sin necesidad alguna 
Re ha hecho altisi.ma su torre, etc." 

"La Basílk.a de la Merced que comentamos; está 
en un punto medio de las dos tendencias, la moderna 
y la errónea -0 imi~ativa. Su estructura es sincera 
en gran parte, y la esti,lización de elementos dei-:.ora­
tivos, ponderada y afortunada. Pero su altur:a no 
responde a ninguna necesidad, es una innecesari.a 
aceptación de esas i.deas de que la altura de la iglesia 
eleva el espíritu. de la jerarquización que s-upone 
do.minar los edificios 1~ircundantes, tópicos levantados 
por Ruskin y otros románticos ya olv~dados y fraca­
sados. La iglesi-a gótica, el g.r:an ejemplo que alegan, 
.no obedece a una razón artistica sino que es conse­
cuencia del hecho de que el arquitecto medieval no 
conocía la construcción de amplios dinteles y en cam­
bio la altura no era un gran problema. Buscar una 
gr:an altura es absurdo hoy, cuando el problema eco­
nómico es tan importante. La ornamentación de la 
Basílica, manifestada en los arquillos del campanario, 
y el gran arcorretable estilizado de la fachada, son 
más discutibles ¿Qué razón hay para utilizarlo, y 
ocultar el ce'ment-0, que es de lo que está hecha la 
iglesia?" 

"Quisiera, como base de 'mi crítica, defender las 
tendencias modernas; no cabe reprocharlas tengan 
poco carácter español, pues cualquier obra lleva 
siempre, aunque no quiera, carácter nacional. Una 
iglesia "funcional" hecha por un arqu~tecto español 
siempre será española, aunque sólo sea por emplear 
for1.osamente materiales .de construcción españoles. 
Con granito del Guadar.ra,ma, ladrillo de Alcalá, pi:­
zarra de Scgovia, etc., todo lo que se halla en Madrid 
tendrá un sello madrileño. Por lo .mismo es inglés, 
muy inglés, San Pablo de Londres, aunque sea una 
i,mitación italiana. Y muy rusas las imitaciones en 
Rusia de las iglesias bizantinas. Y muy americanas 
las construcciones hechas en América, recreando es­
tilos españoles. (Y en Filipinas, podemos añadir nos­
otros). El empleo de los materiales adecuados, es de­
cir, el empleo de los materiales del país, y no otros 
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extraños a él, da sinceridad y estilo local a cualquier 
construcción. No ex\ste, pues, un estilo internacio­
nal, sin patria. No existe monotonía". 

Saens Oiza, uno de los autores del Anteproyecto 
cr,ntestó así: "La argumentación de Cabrero es dema­
siado racionalista y funcionalista. Un edificio como 
é!-:te no surge como un problema d~ líneas constructi­
vas. Hay que sumar un elemento espiritual más ... 
Hay que apoyarse en la realidad constructiva del edi­
ficio, pero no de un modo exclusivo ... Con ese criterio 
nunca se habría hecho el Pórlico de la Gloria ni las 
flechas de la Catedral de Burgos, obras que no fueron 
tratadas en su época co:mo meros problemas construc­
tivos y funcionales. . . La estilización de formas anti­
guas con elementos modernos, como hemos hecho en 
este proyecto es válida y se ha hecho en todas las 
épocas. El Partenón copia en piedra una fórmula ante­
rior de construcción, hecha en madera ... " 

Aníbal Alvarez ... "Está muy bien planeada .. . 
representa un adelanto sobre lo que se hacía antes .. . 
su gran volumen no es un defecto sino una necesidad 
por ·estar destinada a estar rodeada de grandes edi­
ficios modernos. En Castilla, las iglesias han sido 
~~~Ío~~~ .~~,,mayor volumen que el resto de las edifi-

Luis Loarga: "Rechazo la opinión de Cabrero de 
que toda obra será española si la realiza un arquitec­
to español. Yo diría únicamente que debería serlo ... " 

Luis Moya: "Desde Grecia, en todas las épocas 
han existido normas y reglas, que hay que obedecer. 
El artista tiene un margen de libertad, amplio, pero 
sólo un margen. Desde Grecia, quien lo rebasa, y se 
sale de sus límites, fracasa. Además el artista está in­
insertado en las ideas de sus tiempos, y no puede sa­
lirse de ellas totalmente y violentamente, salvo en 
casos excepcionales y geniales. (Aparte de que el ar­
tista muchas veces es víctima de la obra, como en el 
caso de Le Corbusier, expulsado del grupo Bauhaus y 
el grupo Tekton del proyecto de edificio de la ONU, 
verdadera idea suya.)" 

"No se puede exigir a una obra absoluta sinceridad 
y "funcionalismo" arquitectónico. En ninguna época 
se llevó ésta a rajatabla. En las iglesias de Roma re­
nacentistas y barrocas las naves laterales no respon­
den a una necesidad constructiva, pero expresan sim­
bólicamente las tres naves y a nadie molesta ni parece 
mal. Por ello me parece bien que en el proyecto los 
arcos de las torres, hechos sobre el hormigón, sean 
un .adorno y no respondan a una .necesidad construc­
tiva. Conviene tapar el hormigón, que no puede de­
jarse al descubierto sólo porque de hormigón está 
hecho el edificio. Hay que revestir lo feo con la­
ladrillo, piedra o con cristal. como en el edificio de la 
ONU y otros." 

"No veo inconveni~nte alguno en que la arquitec­
tura religimm sea a\·anzada y se haga con preocupación 
económica. Así ha ocurrido siempre o casi siempre: 
tratar de construir del modo más rápido y barato po­
sible ... " Pedro Bidagor: "Esta ig-lesia está dentro 
de la línea tradicional española. No sé si es este el ca­
mino acertado o desacertado, pero es el paso más in­
teresante y firme que se ha dado en arquitectura re­
fü;iosa después de la guerra. Tiene un interés gran­
dísimo y constituye una experiencia que ya \"eremo~ 
cómo resulta ... " 
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